
Por Jeff Michell Rodríguez

El libro de Levítico adquiere sentido y dinamismo cuando lo leemos mirando hacia el Nuevo Testamento. No solo son las leyes ceremoniales y de sacrificios entregada a los sacerdotes para el servicio en el tabernáculo, sino que es el Evangelio escrito como sombra de lo que habría de venir.

Levíticos trata sobre la expiación del pecado del pueblo y de su acercamiento a Dios. Como el buen estudiante de las Escrituras sabe, el pecado es separación del hombre con Dios. Ningún ser humano puede alcanzar la comunión con Dios si no se ha santificado (apartado) del pecado, como lo dice el escritor de Hebreos “acerquémonos con corazón sincero” (Hebreos 10.22). Con este libro, los israelitas conocerían cómo podrían cubrir sus culpas y obtener nuevamente la comunión con Jehová. Dios ama al pecador, y desea que este vuelva a El.

El nombre de este libro viene de Leví, uno de los doce hijos de Jacob, tribu que fue consagrada y apartada para el servicio a Dios. Desde un comienzo de la historia del Exodo se vio a esta tribu fiel a los designios divinos. Además debemos agregar, que el nombre Levítico es el nombre hebreo de la primera palabra con la cual empieza este libro: “Llamó” (Vaiyikra)

Antes de la existencia de mandamientos sobre los sacrificios, ya encontramos con Caín y Abel este evento. Lo primero que hizo Noé luego de salir del arca fue ofrenda agradable a Dios. La práctica de ofrecer sacrificios ha existido desde que el pecado apareció.

De Levíticos podemos sacar muchas enseñanzas aplicadas. En él encontramos la actitud de Dios con respecto al pecado, al perdón y a la reconciliación. El pecado del hombre lo separa de Dios, y nada puede hacer si no reconoce su falta y pide perdón por ella. Lo interesante es que los israelitas no debían ofrecer ofrenda a Dios de la manera en que a ellos se les ocurriese, cuando quisiesen y en donde a ellos les resultara más cómodo. Dios es un Creador de orden, naturaleza que quedó demostrada desde un comienzo en las Escrituras.

Finalmente, si queremos entender este libro y encontrar en el la belleza que conlleva, debemos entender su carácter mesiánico. Pablo incluye en su palabras lo que Levíticos enseña: “La ley ha sido 

nuestro ayo, para llevarnos a Cristo” (Gálatas 3.24). También Levíticos tiene mucho que ver con lo que dice Hebreos 10.1: “La ley, teniendo la sombra de los bienes venideros”.

Todas las instituciones de la ley de Moisés tenían un carácter mesiánico. Todo apunta directa o indirectamente hacia la vida, muerte y resurrección de Cristo. El libro de Levíticos es el Evangelio revestido de símbolos

CAPITULO 1

Este capítulo habla de los holocaustos. La palabra “holocausto” significa literalmente “lo que asciende”. Como dice el 1.9 sería “olor grato a Jehová”. Los holocaustos se diferenciaban del resto de los sacrificios en que estos quemaban el animal entero en el Altar de Bronce o en el Holocausto. Sería un animal entregado a Dios, por el cual el pecado del hombre era cubierto.

Estos sacrificios eran voluntarios, a diferencia de otros sacrificios, como los del día de la expiación (Cap. 16). Cada israelita, que deseaba restaurar la comunión con Dios podía hacerlos en cualquier momento del día.

Son tres los tipos de animales que se describen en este capítulo que podrían ser ofrecidos como holocaustos: vacuno, ovejas o cabras y aves. Lo interesante en hacer notar es que todos israelita podría ofrecer algo: si no era un vacuno, sería una oveja; si no fuese oveja, sería un ave. Todos podían dar a Dios de lo que tenían, y todo sería grato delante de El. “El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y en que lo muy poco es injusto, también en lo más injusto” (Lucas 16.10).

Todos estos sacrificios eran para expiación del pecado. La palabra “expiación” significa “cubrir” (Kaper). La palabra en el Nuevo Testamento es “propiciación” (Romanos 3.25, 1 Juan 4.10). Cristo es nuestro “propiciatorio” (Hebreos 9.5). Su sangre cubre nuestros pecados.

La sangre simboliza la vida (Génesis 9.4,5; Levítico 17.11) y era derramada y rociada sobre el altar. En el Nuevo Testamento, la sangre de Cristo se roció en el calvario para nuestra redención.

A continuación analizaremos cada sacrificio con sus características

1. Vacuno

a. Debía ser un macho sin defecto

b. Quién traía el vacuno lo debía dejar a los sacerdotes para que ellos ofreciesen su sangre sobre el Altar.

c. El oferente sólo degollaba al animal

d. Los intestinos y las piernas debían ser lavadas con agua

e. Todo debía ser quemado. 

El oferente debía poner su manos sobre el vacuno, lo cual simbolizaba el traspaso de la culpa del hombre al animal. Aquí el oferente reconoce que debería ser el quién tendría que morir, pero el animal lo hace por el. Jesús se ofreció a sí mismo por nuestros pecados, muriendo El en lugar de nosotros (Hebreos 10.5 – 7). El oferente no debía ofrecer el animal, solo lo degollaría y la labor sería realizada por el sacerdote.

2. Ovejas o Cabras

a. Debía ser macho sin defecto

b. Lo degollaría el oferente en el lado norte del altar

c. Los sacerdotes rociarían su sangre sobre el Altar.

d. Debía el sacerdote lavar las entrañas y los pies

e. Pondría todo a arder en el Altar.

Como vemos, la limpieza y el orden debía ser esencial en el sacrificio. El altar tenía un lugar donde se debían poner las cenizas del animal (Exodo 27.3; Levítico 6.10,11). Las entrañas y los pies podían ser considerados como las partes más inmundas del animal, por lo que debían ser limpiadas. Todo debía ser entregado a Dios de la manera correcta.

3. Tórtolas o Palominos

a. El sacerdote le quitaría la cabeza y haría que ardiera en el altar.

b. La sangre sería exprimida en la pared del altar.

c. El buche (pecho) y las plumas serían dejadas al oriente del altar en el lugar de las cenizas.

d. Todo sería quemado en el altar.

Estas aves existen con abundancia en Palestina, en especial los palominos. Los hombres mas pobres podían por lo menos comer de esta carne, y al mismo tiempo tenían algo que ofrecer a Jehová. Ninguno debería presentarse a Dios con las manos vacías (Exodo 23.15; 34.20; Deutoronomio 16.16)

CAPITULO 2


Jehová describe en este capítulo las ofrendas de oblación, que en hebreo significa “acercamiento”, marcando el objetivo que estas ofrendas presentaban en el hombre para con Dios. No eran ofrendas de animales, sino que consistía en el producto de la tierra, representación del fruto de sus labores. El israelita traía de lo cosechado por él y lo entregaba a Dios, reconociendo que aquella bendición vino de parte de El.


Habían tres clases de ofrendas: 1. Flor de harina no cocida (2.1) 2. Tortas de flor de harina (2.4) y 3. Primicias (espigas verdes y el grano desmenuzado tostado – 2.14). Un elemento era elemental en estas ofrendas: el incienso y el aceite. El incienso representa la oración (Salmos 141.2; Apocalipsis 8.3,4). Toda ofrenda debe ir acompañada de oración.


Debemos hacer notar tres cosas importantes en este capítulo:

1. Las ofrendas eran memorial a Dios (2.2), o sea, somos recuerdo para con Dios. Somos recordados delante de Su trono por las ofrendas aceptables. Hay varias formas en la que el cristiano puede ofrendar a Dios (Romano 12.1,2; Filipenses 4.14 – 18)

2. La ofrenda debía ser sin levadura ni miel. Eran elementos que causan la fermentación y son consideradas por lo general símbolos bíblicos de la corrupción (Lucas 12.1; Mateo 16.5 – 12; 1ª Corintios 5.6 – 8). Existían ofrendas que tenían levadura (Levítico 7.13), aunque estas nunca eran ofrecidas en el altar (Exodo 34.25; Levítico 23.17,18).

3. Las ofrendas debían ser cubridas con sal, la cual hace que los elementos no fermentes, y es sinónimo de incorrupción. Nosotros somos la “sal del mundo” (Mateo 5.13), ya que promovemos la vida y evitamos la corrupción y la muerte en las personas. Cuando la ofrenda llevaba sal, se le llamaba sal del pacto (2.13), lo que simboliza un pacto perpetuo (Números 18.19; 2ª Crónicas 13.5).

CAPITULO 3

El capítulo tres habla de las ofrendas de paz, que se realizaban dentro de un marco de felicidad y regocijo. Primeramente, veamos algunos ejemplos de ofrendas de paz para localizarlos en un contexto social:

1. Cuando el pueblo de Dios llega al monte Ebal (Deutoronomio 27.1 – 10; Josué 8.30)

2. Cuando Saúl fue ungido como rey (1ª Samuel 11.15)

3. Cuando David llevó el arca a Jerusalén (2ª Samuel 6.17)

4. Cuando Salomón dedico el templo (1ª Reyes 8.63)

5. Cuando Ezequías hizo sus reformas (2ª Crónicas 30.17 – 22)

Estas ofrendas eran de tipo voluntaria, por lo que había la opción de sacrificar tanto macho como hembra (3.1; 6; 12). Podía ser de ganado de vacuno, oveja y cabra. Lo que no debía olvidarse: toda la grosura era para Jehová (3.16). La grosura es la mejor parte del animal, por lo que nos enseña que todo cristiano debe dar lo mejor al Maestro en nuestra vida. Si le ofrecemos a Dios nuestros servicios, debemos entregar lo mejor.

Después que se ofrecer este sacrificio, el oferente invitaba a un banquete a los otros para servirse el resto del animal, convirtiéndolo en una verdadera comida de amor y comunión (Deutoronomio 12.6, 7). Lo que hace notar este sacrificio es que la mayor parte del animal era comido por el oferente (7.11 – 34; 19.5 – 8)

Existían tres tipos de ofrendas de paz: una que expresaba acción de gracia por una bendición (22.29), la segunda hecha para cumplir un voto (22.21) y la otra una ofrenda voluntaria para expresar amor a Dios (22.21)

CAPITULO 4

Este capítulo entra en un tema interesante. El pecado “por yerro” se refiere a los pecados cometidos por descuido, por equívoco o por negligencia. Este tipo de pecado tenía perdón mediante los holocaustos en este capítulo descritos, no así el pecado por “mano alzada”, el cual era voluntario y con soberbia (Números 15.30, 31). Sólo el pecado por yerro tenía reconciliación con Dios (Números 15.28). 

Cualquier persona que peca por yerro se encuentra descarriado y fuera del camino de Dios (Salmos 119.67). Por esa razón, el pueblo tenía la obligación de llamar al pecador “involuntario” y presentarle el camino correcto a seguir (4.23). Debían hacerles conocer su pecado, labor que sigue siendo la misma para nosotros con nuestros hermanos (2ª Timoteo 4.1 – 3; Tito 2.15; ejemplo bíblico de Apolos Hechos 18.24 – 26)).

Todos tenían perdón ante este tipo de pecado: el sumo sacerdote, la congregación, los jefes de familia y cualquier persona del pueblo. Ahora bien, según el grado de autoridad de la persona que pecare por yerro, iba a ser el tipo de sacrificio que debía hacer. Por ejemplo, el sacerdote y la congregación debían ofrecer un becerro, el jefe de familia un macho cabrío, y alguien del pueblo una cabra o dos tórtolas (5.7)

Debemos hacer notar el pecado de la congregación y su expiación. Ellos traerían un becerro, y los ancianos de la congregación pondrían sus manos en el y lo degollarían en presencia de Dios. Luego el sacerdote ungido (o sumo sacerdote) mojaría su dedo con sangre del animal y la rociaría siete veces delante del velo. Luego, pondría la sangre sobre los cuatro cuernos del altar que está en frente del tabernáculo, y el resto lo derramaría al pié del altar (3.15 – 19). El versículo 21 es mesiánico: “Y sacaré el becerro fuera del campamento, y lo quemará como lo quemó el primer becerro”. Si complementamos con Hebreos 13.11 – 14, vemos que la sangre rociada frente al velo en el tabernáculo era la sangre de Cristo, y el quemar los cuerpos fuera del campamento tipificaba el padecimiento de Jesús en el Gólgota, fuera de la ciudad de Jerusalén. ¡Que importante es estudiar el libro de Levítico!

CAPITULO 5

El otro tipo de pecado que se anuncia en este capítulo es el de ocultar la verdad, o no testificar ante la maldad que uno ve. Muchos versículo en la Biblia dejan en claro que el ocultar la verdad es mentir, por lo tanto es pecado (Proverbios 11.1, 18; 12.10; 29.24). No hay nada peor que la mentira, la que no solamente es capaz de destruir naciones y relaciones con los otros, sino que también destruye nuestra alma.

También era condenado el tocar cosas inmundas, como cadáveres de animales. Para entender la razón de este mandamiento debemos conectar las ideas de pecado y de muerte. Como bien sabemos, el pecado introdujo la muerte, tanto física como espiritual, del ser humano. Lo que Jehová deja en claro es que El no puede tener contacto con el pecado (muerte), por lo que si deseamos acercarnos a el debemos limpiarnos y cuidarnos de la muerte.

El jurar en el nombre de Dios es algo que da miedo. Jesús en Mateo 23.16 – 22 señala lo peligroso que es tomar el nombre de Dios es nuestras promesas o juramentos, ya que si tomamos la magnificencia del Salvador en nuestras promesas, somos deudores ante Dios, ya que no podemos devolverle nada de las cosas sobre las cuales juramos. Si juramos por el cielo, juramos por el trono de Dios y por el Creador del mundo entero. No existe distinción entre “promesa” y “juramento”; el tema central es no tomar el nombre de Dios para cosas que no tienen importancia.

En los versículos desde el 5.14 hasta el 6.7 tienen una idea central: Aquella persona que comete falta (daño) a otra persona, deberá restituirle con lo cual le daño mas un porcentaje determinado de el (5.16; 6.5). La persona que ocupó el elemento de otro, se reconoce que esta tuvo una ganancia con lo robado, lo cual debería devolver a su prójimo. Luego de restituir la falta de la manera adecuada, se procedía a la expiación.

En conclusión, lo que se deja siempre en claro y se repite muchas veces en los capítulos 4 y 5 es que el pecado por yerro tiene perdón, no así el pecado a voluntad y soberbia. Cuando la persona se le hace saber su pecado antes desconocido, esa persona para a ser culpable del pecado, y necesita del perdón (4.14; 5.4, 17, 19). Cuando el pecador escucha la palabra y conoce el pecado que ha cometido ante Dios, se entristece de corazón y siente la necesidad del perdón de Dios (Hechos 2.37, 38)

CAPITULO 6

Los capítulos 6 y 7 son ordenanzas de Jehová hacia los sacerdotes con respecto a cómo ofrecerían cada uno de los tipos de holocaustos antes escritos, y delimitar la participación del sacerdocio en cada uno de ellos: los de holocausto (Cap. 1), los de ofrenda (Cap. 2), los de sacrificio expiatorio (Cap. 5), los de culpa (Cap.4) y los de paz (Cap.3).

1. Ley de los sacerdotes sobre el holocausto (6.9 – 13): El altar debía estar encendido día y noche, no debía apagarse. Las cenizas debían ser recogidas para conservar la limpieza del altar, y el sacerdote debía sacarse sus vestidos para ir fuera del campamento y dejarlas en un lugar limpio. Como vemos, el holocausto era un sacrificio perpetuo, donde le fuego nunca se acababa. El sacrificio de Cristo en la cruz es un sacrificio perpetuo por todas las generaciones, y nosotros debemos presentarnos a Dios como un sacrificio perpetuo  y vivo (Romanos 12.1)

2. Ley de los sacerdotes sobre la ofrenda (6.14 – 18): Recordemos que las ofrendas eran del fruto de la tierra (ver Cap.3). El sobrante de ellas las comerían Aarón y sus hijos en el Lugar Santo, en el atrio del tabernáculo de reunión, ya que era “cosa santísima” (2.3). Toda cosa santísima fue comida solo por los sacerdotes y solamente en el “atrio de reunión”. 

3. Ley sobre la ofrenda de unción (6.20 – 23): Esta ley se realizaba cuando los hijos de Aarón eran ungidos para entrar al sacerdocio levítico. Esta ofrenda sería enteramente quemada o no se comería.

4. Ley de los sacerdotes sobre el sacrificio expiatorio (6.24 – 30): Recordemos que estos sacrificios eran por pecados por yerro, por robo o por calumnia (ver Cap. 5). Este sacrificio debía ser comido por el sacerdote. Esto iba mas allá de la mera alimentación y sustento del levita, sino que era una parte integral del servicio. En Levítico 10.16 – 18 aprendemos que no era opcional el comer el sacrificio o no, cuando Eleazar e Itamar, hijos de Aarón, no comieron del sacrificio.

Toda vasija de barro debía ser quebrada, y la de bronce sería limpiada. ¿Por qué tan estricta esta ley? Para no confundir o mezclar lo santo con lo común u ordinario. El baso de barro absorbía la sangre, y era imposible separar o quitar la sangre de la vasija completamente. Esta vasija no podía ser ocupado para nada mas. Se distinguía entre las cosas santas y las cosas de uso común. Como sabemos, la sangre no era algo trivial: significa la redención del hombre pecador.

CAPITULO 7

5. Ley de los sacerdotes sobre el sacrificio por culpa (7. 1 – 10): La piel del animal se quedaría para los sacerdotes. Al igual que en el sacrifico expiatorio, la carne del sacrificio por culpa debía ser toda comida por el sacerdote. De ahí se dice que el “sacerdote se come los pecados del pueblo”.

6. Ley de los sacerdotes sobre la ofrenda de paz (7.11 – 18): Como dijimos, existen tres tipos de ofrenda de paz: 1. De acción de gracia (7.12); para recobrar la salud, por un viaje realizado sin accidente, etc., 2. Por voto (7.16), por ejemplo cuando la persona tenía miedo o estaba en peligro y 3. Voluntario (7.16).  La carne de la ofrenda por acción de gracia debía ser comida en el mismo día por el oferente, pero la de voto o voluntario tenía plazo hasta dos días

Nadie podía ofrecer sacrificios a Dios estando inmundo (7. 19 – 27). Nadie puede tener comunión con Dios en esas condiciones.  Es importante enfatizar que nosotros compartimos la mesa con Dios (1ª Corintios 10.21, 1ª Juan 1.5,6). Es imposible participar de la mesa de Dios si persistimos en la inmundicia y en las tinieblas y es sumamente peligroso intentarlo. Levítico cumple su objetivo: mostrarnos el camino correcto para presentarnos ante Dios. El pueblo debía saber cómo acercarse a Jehová y en que condiciones debían estarlo.

CAPITULO 8

Los capítulos del ocho al diez nos explican el por qué de tantas leyes y ordenanzas y las consecuencias de no seguir reglas claras entregadas por Dios.

Aarón y sus cuatro hijos debían ser consagrados para el servicio del tabernáculo en un acto muy especial. El tema central en este capítulo es la “santificación”; o sea, Jehová estaba apartando para uso exclusivo de Aarón y sus hijos para el culto a Dios. Era necesario el sacerdocio, ya que ciertas personas debían preocuparse y escudriñar cada día la forma de cómo ofrecer los sacrificios a Dios y así no apartar al pueblo de la maldad. Lamentablemente, cuando el sacerdote se apartaba del camino de Dios, el pueblo seguía sus pasos (Los hijos de Elí 1ª Samuel 2.12 – 17; 27 – 29; ofrecían animales impuros y con defectos Malaquias 1.6 – 8; 2.1 – 8)

Aarón y sus hijos debían santificarse y limpiar sus pecados antes de acercarse a Dios. Eran hombres débiles (Hebreos 7.28) que necesitaban del perdón de sus pecados. Al igual que ellos, nosotros nos limpiamos de nuestros pecados para tener comunión con Dios. Por medio del bautismo somos santificados, y puestos aparte como instrumentos de Dios (1ª Corintios 1.2; 6.11). Como hombres pecadores necesitaban expiación. Como hombres ordinarios tuvieron que ser consagrados por Dios al sacerdocio.

Los sacerdotes servirían como intermediarios entre Dios y el pueblo. Eran quienes consultaban la ley de Dios, mediante el Urim y el Tumin, respecto a cual era Su voluntad
. Eran los interpretes de la ley y debían enseñarla al pueblo (Levítico 10.11; Exodo 44.23). Para ver el vestuario de los sacerdotes, leer Exodo 28.

Debemos hacer notar el aceite de la unción, que fue empleado constantemente para este tipo de ocasiones. Como vemos, tiene un gran alcance con el Espíritu Santo que recibe el cristiano al bautizarse, el cual es nuestro sello de que somos apartados para Dios en su servicio (2ª Corintios 1.22). También vemos que el sumo sacerdote simboliza la figura del Cristo, que significa “ungido” (Lucas 4.18).

Tres partes fueron marcadas como importantes por Dios: la oreja, la mano y el pié (8.23, 24). Al igual que Aarón y sus hijos, debemos oír la palabra de Dios, servir con nuestras manos delante de su templo levantando manos santas en oración (1ª Timoteo 2.8), y predicar la palabra en todo lugar (Romanos 10.15).

CAPITULO 9

Aarón y sus hijos tuvieron que estar siete días en el tabernáculo cumpliendo con los sacrificios y ofrendas de consagración. Al octavo día, Moisés los llama para señalarse que Jehová se les aparecería ese día (9.4). Dios iba a ser quién les daría la prueba de que ellos habían cumplido, y la aprobación de sus cuerpos para el sacerdocio santo. Todos nosotros debemos tener nuestro corazón limpio delante de El (Santiago 4.8). Nosotros esperamos la venida del Señor, por lo tanto nos purificamos (1ª Juan 3.2 – 4)

Jehová responde quemando el holocausto en el altar (9.24). Vemos como el Señor da su aprobación enviando fuego. Ejemplos parecidos fueron los casos de Elías (1ª Reyes 18.38), de David (1ª Crónicas 21.26) y de Salomón (2ª Crónicas 7.1). Aarón y sus hijos necesitaban saber que lo que estaban haciendo estaba siendo aprobado y aceptado por Jehová.

¿Cuál es la evidencia que tenemos nosotros de que Dios nos acepta? Basándonos en Romanos 8.16, tanto el Espíritu Santo y nuestro espíritu nos dan testimonio de que somos parte de Su gracia. El Espíritu revela el plan de salvación, y nuestro espíritu nos dice que hemos obedecido a el. Dos testigos nos dicen que somos hijos de Dios. El Espíritu testifica juntamente con nuestro espíritu (1ª Juan 3.19; 5.13). Así, las Escrituras nos dan el testimonio de Dios que nos asegura la salvación.

CAPITULO 10

Lo ocurrido en este capítulo es totalmente anecdótico. Después de haber transcurrido mas de una semana, donde los hijos de Aarón se santificaron con el objetivo de servir a Dios correctamente, y de haber visto el fuego de Jehová consumir el holocausto, Nadab y Abiú hijos de Aarón ofrecieron fuego extraño delante de Dios. Estos dos personajes tenían todo para seguir a Dios: Fueron criados en un ambiente religioso, tenían padres piadosos y tenían el privilegio exaltado de ser sacerdotes para Dios. Aún así pecaron. Como vemos, la salvación es personal, y nada puede predecir el corazón de cada persona en cómo escuchará la palabra de Dios.

Al parecer, no fue solamente el incienso extraño el pecado. Ofrecieron los dos al mismo tiempo, algo que quizás era prohibido (Lucas 1.9). además, la ley de no beber alcohol fue entregada luego de este suceso. Nos imaginamos a Nadab y Abiú borrachos entrando juntos a ofrecer incienso. No distinguieron entre lo divino y lo profano (10.9, 10).

Son muchas las enseñanzas que podemos rescatar de este hecho. Dios no transa en nuevas innovaciones humanas con respecto al Su culto de alabanza. No podemos introducir pequeños “arreglines” para que las cosas sean mas entretenidas o se adecuen a nuestros gustos y expectativas. No debemos honrar a Dios con cosas que El “nunca nos mandó”, ya que comenzamos a jugar con “fuego extraño” (10.1).

Esta vez el fuego de Dios no fue de aprobación, sino de desaprobación. Ellos no fueron consumidos totalmente, ya que sus cuerpos fueron sacados por sus dos hermanos (10.4). Aarón y sus hijos no podían hacer luto, y debieron aceptar la voluntad de Dios ante este hecho.

Muchos toman los versículos 9 al 11 para defender el tema de no deber tomar alcohol, mientras otros dicen que el cristiano puede tomar un poco sin emborracharse. El hijo o hija de Dios está destinado a enseñar la palabra de Dios a todo el mundo: amigos, hermanos, familiares, etc. ¿Cree Ud. que puede enseñar las buenas nuevas del evangelio de Dios con un vaso de vino en su mano? A veces las cosas caen “por su propio peso”.

CAPITULO 11

Como hemos venido leyendo, los capítulos anteriores nos hablaron de cómo debía ser presentado el sacrificio a Dios. Ahora veremos cómo debe presentarse el oferente delante de Dios, lo que será analizado desde el capítulo 11 al 15. Ahora no se enfatiza en la ofrenda, sino que en oferente. La ofrenda al Señor no es nada si no tenemos nuestro corazón dispuesto y limpio. De hecho, Dios ama al dador alegre, el cual entrega en la ofrenda su alma (2ª Corintios 9.7; el ejemplo de la viuda Lucas 21.1 – 4) 

El capítulo once habla de los animales que son limpios, de los cuales se podían comer, y los animales que son impuros. Al leer este capítulo, vemos que el Señor el cuidadoso y estricto, y no acepta la inmundicia en Su pueblo ya que El es santo (11.44).

Se ha tratado de explicar el por qué algunos animales podían comerse y otros no. Unos han afirmado que se refería a leyes sanitarias para prever algún tipo de enfermedad que afectare al sistema inmune de la cual no existía medicina. El trayecto en el desierto era largo, y Jehová cuidaba a su pueblo. Otra explicación es que algunos de estos animales inmundos tenían costumbre que el hijo de Dios debe evitar. ¿Qué vicios o males tienen en su manera de vivir los reptiles, las fieras de presa, o las aves de rapiña?. En general, siempre ha sido tema de estudio para el cristiano.

Jehová no explica el por qué. Lo que necesitaba saber el judío era qué comer para no ser apartado del Dios vivo que los sacó de Egipto, y no el por qué. Jehová explica sus mandamientos valiéndose en sí mismo (11.45), como lo fue con Moisés al decirle YO SOY EL QUE SOY. Por lo tanto, estas leyes tenían como único objetivo que el hombre sea santo y limpio, tanto física como espiritualmente, y no confundir lo santo de lo profano para no ser apartado del Dios vivo (11.47).

Los animales clasificados en este capítulo se hacen en base a su locomoción. Veremos las características que debía tener cada uno para ser considerado limpio:

1. Cuadrúpedos (11.3 – 8): Todos los que tenían pezuña hendida (separada, dividida) y rumia (comía hierva). Cualquiera que no tuviera estas características era inmundo.

2. Peces (11.9 – 12): Los que tenían aletas y escamas.

3. Aves (11.13 – 19): Por lo general las aves que fuesen carroñeras, o sea las que comían de las presas muertas.

4. Insectos (11.20 – 23): Podían comer sólo de los insectos que tenían patas para saltar sobre la tierra, como por ejemplo la langosta, que fue comida para Juan el Bautista (Mateo 3.4)

5. Reptil (11.41 – 43): No podían comer ningún animal que se arrastrara sobre la tierra. 

Para seguir con la santidad, el hombre no debía tener contacto con lo muerto, debido a la estrecha relación bíblica existente entre el pecado y la muerte. El que tocase cadáver de alguno de estos tipos de animales descritos sería inmundo hasta la noche, por lo que no podría acercarse a ofrecer sacrificio a Dios. Además, la vasija de barro donde cayese algo inmundo sería quebrada (11.33).

Cristo nos liberó del antiguo pacto, por lo que no estamos obligados a cumplir las leyes levíticas (Colosenses 2.13 – 14; 20 – 23). De hecho, todo lo que creo Dios es bueno y no debe desecharse (1ª Timoteo 4.4). Sin embargo, el creyente debe abstenerse de ingerir cualquier animal muerto por asfixia, es decir, ahogado, y con su sangre, como al igual que comer la sangre misma, pues esta tipifica el medio de nuestra expiación (Levítico 17.11; Hechos 15.29)

CAPITULO 12

Este capítulo trata el asunto de la impureza de la mujer que daba a luz un hijo o hija. Esto no significa que Dios condena el procrear, ya que fue totalmente lo contrario desde el comienzo de la humanidad (Génesis 3.16). Traer un hijo al mundo es una bendición, por lo que debe ser tomada como tal. Ahora bien, este capítulo hace una clara relación entre la sanidad física de la mujer después del parto con su estado espiritual. Como hemos visto, uno debe ofrecerse como sacrificio vivo a Dios (Romanos 12.1, 2) y esto era claro en la antigüedad. Tanto nuestro cuerpo como nuestra alma debe estar limpia y dedicada a Dios.

Dando una explicación médica que podría dar un explicación a este tema (sin apartarnos de lo bíblico), es que la mujer, luego de dar a luz, se demora 40 días en volver a su estado hormonal original y estabilizarse. Sus órganos femeninos, como por ejemplo el útero, tienen que volver a su lugar en el cuerpo de la mujer después del parto. Ahora bien, si al nacer era hombre o mujer, los días de la purificación variaban (la mujer que daba a luz un hombre era menos tiempo que si fuese una mujer). Dios sabe el motivo de esta ley.

Los médicos aconsejan que la mujer, durante esos días de cuarentena, se abstenga de relaciones sexuales, para que sus órganos, que quedaron fuera de lugar después del parto, vuelvan a su estado original. La mujer en la antigüedad era considerada “inmunda” después del parto, en donde Jehová la cuidaba para que ningún hombre se le acercase a ella. Jehová cuida a su pueblo.

Esta puede ser una explicación posible respecto al tema, y creo que es la mas lógica y razonable, ya que no se aparta de posible objetivo bíblico. Jehová es un médico, que conoce el cuerpo de Su creación: el hombre.

CAPITULO 13

Vemos en este capítulo como el sacerdote era conocedor de medicina capaz de diagnosticar, el cual estaba instruido por Dios. Al leer esta parte de Levítico podemos notar que la lepra no era una enfermedad cualquiera. Era lo que se llamaba “muerte viviente”. Ante cualquier mancha en el cuerpo de la persona que fuese dudosa, debía ser presentada ante el sacerdote el cual tomaba drásticas medidas. Esto era para cuidar al pueblo de una enfermedad la cual no tenía cura, y podía llegar a ser contagiosa. De hecho, la lepra podía esparcirse no solamente hacia la ropa, sino que también hacia toda la casa (leer Levítico 14.33 – 53). La casa que fuese declarada con lepra por el sacerdote debía ser derribada completamente.

El sacerdote solo podía “mirar” a quién tenía lepra y diagnosticarlo como tal. Contrariamente, Jesús podía “sanar”, como los numerosos ejemplos en los Evangelios que tenemos respecto al tema (Mateo 8.1 – 4; 10.8; 11.5).

No es extraño que Dios actuase de esta manera. Jehová entregó leyes para todo un pueblo, y la lepra era una enfermedad que estaba en la vida del ser humano, la cual merecía un trato especial por la gravedad de esta. Tal era su aspecto de muertos, que eran tratados como tales. Hasta la ropa que podía tener lepra debía ser analizada, y si se declaraba que tenía mancha de lepra, debía ser quemada.

El aspecto de la lepra era terrible. Jehová castigo con lepra en la antigüedad: María, hermana de Aarón (Exodo 12.10 – 12); Giesi (2ª Reyes 5.27); Uzías (2ª Crónicas 26.21). Se compara la lepra con la nieve (Exodo 4.6).

Según lo leído, la lepra tenía las siguiente características: 1. Mancha blanca 2. El pelo en la llaga se volvía blanco y 3. La llaga parecía mas profunda que la carne.

La lepra tenía no solo consecuencias físicas en el afectado, sino que también sociales y afectivas. El leproso debía ser apartado de la ciudad, lejos de sus hijos, familiares y amigos, para vivir una vida junto a otros leprosos (13.46). Por lo tanto, el sacerdote tenía una gran responsabilidad. No podía equivocarse en su diagnóstico, ya que de eso dependía el futuro de la persona posiblemente afectada. Si el sacerdote lo declaraba inmundo, el leproso debía correr por el campamento en señal de duelo gritando “!Inmundo! ¡Inmundo!” (13.45) advirtiendo al pueblo para que no tuviese contacto con el.

El leproso debía reconocer su pecado frente al pueblo y advertir acerca de el. ¡Cuántos pecadores deberían gritar por sí mismo “!Inmundo!”. Cuando pecamos, debemos reconocer que pecamos, de lo cual sería imposible entender la gracia de Dios.

Una hermosa enseñanza con respecto al tema la encontramos en Lucas 17.11 – 19. Jesús, yendo hacia Jerusalén, sana a diez leprosos. Al ser limpiados, les ordena que se presenten al sacerdote según la ley (lo que veremos en el capítulo 14). Jesús se acerca al leproso para sanarlo. Nosotros, cuando estamos en el pecado, nuestra alma tiene lepra, y necesitamos de la limpieza de Dios. Cuando el israelita tenía lepra, era inmundo. Cuando pecamos, somos considerados inmundos, y eso no es de extrañarse. Cristo quiere que seamos limpios de la lepra. Espero que seamos agradecidos de haber adquirido esta limpieza y no nos olvidemos nunca lo que Cristo hizo por nosotros (Lucas 17. 17 – 19)

CAPITULO 14

Este capítulo está lleno de un hermosos simbolismo, el cual relata el camino del perdido hacia la salvación por medio de Jesús. Haremos una comparación entre la realidad de Levítico y la realidad nuestra.

Cuando el leproso se sanaba de su enfermedad, el sacerdote iba fuera de la ciudad a inspeccionarlo. Si era limpio, el sacerdote tomaba dos aves junto con madera de cedro, grana (un cordón escarlata, Versión de Las Américas) e hisopo. Un ave se sacrificaba, el otro era liberado junto a las “aguas corrientes” (las dos aves representaban al leproso, una en su condición de impuro y la otra en su nuevo estado). Luego, el purificado lavaría sus vestidos, y raería toda su cabeza, su barba, las cejas de sus ojos, y todo su pelo y lavaría su cuerpo para ser limpio. Posteriormente, el limpiado traería ofrenda a Dios al octavo día (como la ley de la circuncisión) para ser limpio, donde el sacerdote ponía la sangre del sacrificio en la oreja, mano y pie del sanado.

Como vemos, esta es una descripción de nuestra vida cuando somos limpiados de la lepra espiritual. Las palabras de Jesús en Juan 4.10, agua viva, significa literalmente “aguas corrientes” (14.5). Nosotros somos lavados mediante la sangre de Cristo, y en nosotros corre un nuevo manantial de esperanza. Esa misma sangre es puestas en nuestras manos para ofrecerle a El nuestra dedicación, en nuestras orejas para escuchar siempre de su hermosos sacrificio, y en nuestros pies para ir por todo el mundo pregonando lo que Dios hizo por nosotros. Nacemos del agua, y volvemos a ser un niño (el ejemplo que le da Jesús a Nicodemo Juan 3. 1 – 7).

¡Que hermosos es ser limpios de la lepra! Jesús ama tanto al pecador, que desea que este sea limpio. Luego de ser limpiados, pasamos a ser como un sacerdote: debemos salir al mundo y hacer todo lo posible para restaurar al pecador (14.3). debemos rescatar a los inmundos de pecado (Gálatas 6.1 – 4; Santiago 5.19, 20)

CAPITULO 15

Como hemos visto, la pureza física tenía mucha relación con la espiritual. Todo el cuerpo del ser humano debía ser presentado como ofrenda a Dios (Romanos 12.1, 2), por lo que cualquier enfermedad debía ser sanada antes de presentarse a Jehová. El objetivo de estas reglas está en el versículo 31: No contaminar el tabernáculo que estaba en medio del pueblo, el cual simbolizaba la presencia de Dios.

La enfermedad descrita en el capítulo quince es el flujo de semen en el hombre y el flujo de sangre en la mujer. Cualquier cosa que tocase una persona con estas enfermedades, respectivamente, era considerado inmundo de igual manera. Sobre el flujo de sangre tenemos un ejemplo bíblico en Mateo 9.20 – 22, en que una mujer toca el manto de Jesús para ser sanada. Según la ley, Jesús debía haber sido considerado inmundo porque esta mujer le toco. No obstante, Jesús hizo el efecto contrario: la sanó.

Con este capítulo finaliza las leyes sobre la pureza personal del oferente.

CAPITULO 16

Este capítulo es de suma importancia no solo en este libro, sino en la vida general de los judíos. Era el sacrificio por expiación de todos los pecados del pueblo que se realizaba una ves al año, en el mes séptimo, a los diez días del mes (16.29). En esta ocasión, todos los pecados de la nación eran confesados y expiados en el Lugar Santísimo, en el cual entraba el sacerdote en este día una vez en el año. Si no hacia esto o hacía lo contrario, moría (16.2).

El Lugar Santísimo era muy especial. Como sabemos, se encontraba el Arca del Testimonio, con sus dos querubines a sus lados que simbolizaban la presencia de Dios (Números 7.89; 2ª Samuel 6.2). Este lugar de la tienda era especial: ¡Era la presencia de Dios! Por lo tanto, entrar en el no era cualquier cosa. 

Lo que no podemos dejar de recalcar en este capítulo es que nos ayuda a entender mejor el sacrificio de Cristo. Como lo dice Hebreos 9.11, 12; Jesús entro al Lugar Santísimo para dar redención a toda la humanidad, una vez y para siempre. Jesús fue el cordero que quitó el pecado del mundo y nos hizo acercarnos a su santo monte.

Antes de entrar al Lugar Santísimo, el sumo sacerdote debía expiar por sus propios pecados un becerro (16.6), ya que el también podía haber pecado, y debía estar ante la presencia de Dios limpio y santo. Así lo recalca Hebreos 7.27, 28.

Después de esto, tomaría dos machos cabríos y echarían suerte sobre ellos. Como vemos en Proverbios 16.33, en estos casos la suerte era del hombre pero la decisión de Jehová. Lo mismo ocurrió en Hechos 1.24 – 26 al elegir el sucesor de Judas.

Una suerte iba a ser por Jehová y la otra por Azazel
, el cual iba a ser el macho cabrío que se iría al desierto simbolizando la remoción del pecado cuando Aarón confesaba sobre el lo pecados del pueblo (Salmos 103.12). Se requerían dos animales para expiar los pecados del pueblo, pero solo un Cristo pudo perdonar todos los pecados de la humanidad.

Dentro del Lugar Santísimo, el sacerdote debía llenar con incienso delante del propiciatorio para que no muriese. Además, con su dedo debía rociar siete veces desde el lado oriental la sangre del macho sacrificado. El sacerdote entraba con campanillas en su ropa (Exodo 28.34, 35), para que el pueblo escuchase como el se movía en el Lugar Santísimo. Esto advertía que si el sacerdote hacía mal el sacrificio, y moría, el pueblo notase lo ocurrido y lo sacase fuera con un cordel amarado al pie del sacerdote.

Todo el pueblo debía “afligir su alma” (16.31) y tomarle peso a ese evento: Azazel se alejaba con los pecados de cada uno de ellos (16.22). Todo israelita debía encontrarle el sentido a este suceso. Así, toda la humanidad debería comprender y afligir su alma cuando el pecado suyo es expuesto a la luz por medio de las Escrituras y así buscar el perdón de Dios.

Este día iba a ser considerado como día de reposo, sea el día que cayese cada año (16.31)

CAPITULO 17

Desde el versículo uno al versículo nueve nos encontramos con la prohibición de Jehová de hacer los sacrificios en lugares inapropiados y para dioses paganos. Algunos sacrificaban animales para los demonios (17.7), ya que existía la creencia de que ciertos demonios habitaban en el desierto o en los bosques, práctica que seguramente habían adoptado en Egipto (Josué 24.14; 2ª Crónicas 11.15).

Los versículos 10 al 16 habla de la prohibición de  comer sangre. La razón de esta prohibición fue con un objetivo divino: la sangre simbolizaba la vida, y era a través de ella en que el pueblo recibía el perdón de sus pecados (17.11). No podrían comer el elemento que limpiaba sus propios cuerpos. La ley no tenía transe: el que comiere sangre sería cortado del pueblo y Jehová mismo pondría su cara en contra del pecador (17.10). O sea, aunque lo jueces no supiesen lo ocurrido, Jehová si lo castigaría.

“¿Debe el cristiano comer sangre?” ha sido una pregunta clásico en la actualidad. Primeramente, el comer sangre fue prohibido en las tres dispensaciones de la Biblia: En la era patriarcal, en la era mosaica y en la era cristiana (Génesis 9.3, 4; Levítico 17.11, 12 y Hechos 15.20, respectivamente). Por lo tanto, el comer sangre siempre ha sido condenado por Dios. Las razones primordiales de este hecho son 1. Porque la vida está en la sangre y 2. Porque Dios reservó la sangre para los sacrificios.

Algunos argumentan que se prohibió este acto para que los judíos no tuviesen comunión con los gentiles, hecho que no tiene validez ya que para nosotros es la misma ley. Otra explicación podría ir por un camino científico. Aún así, la razón primordial son las dos señaladas anteriormente. La sangre es un elemento que ha sido siempre apartado para Dios.

CAPITULO 18

Este capítulo nos habla sobre varios problemas de inmoralidad, recalcando que el matrimonio era un institución santa. Eran reglas de Dios, y se repite 16 veces la frase “Yo soy Jehová”. Esto recuerda a cada instante que son leyes resguardadas por la autoridad divina.

No debían imitar las costumbres inmorales que se practicaban en Egipto (18.3). El pueblo de Dios debía demostrar que iba a ser apartado para Dios. Quien cumpliría estos estatutos viviría y no moriría (Ezequiel 18.5 – 9; 10.11).

1. Los versículos del 6 al 17 prohiben el incesto (relación sexual entre parientes), lo cual era un acto inmoral y estaba en contra de Dios. Por lo general, el incesto trae malas consecuencias y es maquinado por mentes perversas; como el caso de Lot y sus hijas, donde nacieron dos pueblos guerreros en contra del pueblo de Dios (Génesis 19.30 – 38). De hecho, la genética ha podido explicar que el nacimientos de niños entre parientes producen enfermedades mentales, entre ellas el mongolismo o los delirios (conocida comúnmente como “locura”). Aún así, el motivo de esta ley era divina para apartar al pueblo de Dios de los actos impuros de las demás naciones. Además, quedan prohibidos los actos sexuales entre personas del mismo sexo o con animales (vers. 22 y 23) entre otras ordenanzas.

2. Todas estas eran cosas que el pueblo había heredado de su estadía de Egipto, y era necesario sacarlas. (18.24 – 27). Algunas de estas ofensas eran practicadas por griegos o romanos en la era cristiana (ver 1ª Corintios 5.1). Estas prácticas debían ser eliminadas para que la vida de los israelitas fuese conservada (Deutoronomio 6.24).

CAPITULO 19

En este capítulo Jehová entrega distintos tipos de leyes las cuales las resumimos a continuación:

· Cada uno temería a su padre y a su madre.

· No adorarían a ídolos

· Debían purificarse cuando ofreciesen ofrenda a Dios. Seguirían las reglas de las ofrendas.

· No recogerían del suelo la cosecha caída: sería del pobre.

· No hurtar, no engañar, no mentir el uno al otro.

· No jurar falsamente en el nombre de Dios.

· No oprimiría al prójimo reteniéndole el salario (no pago por el trabajo).

· No oprimir al sordo o al ciego, ni burlarse de ellos.

· No juzgar injustamente

· No chismear

· No matar

· No aborrecerás al prójimo en su pecado, sino que razonarás con el para hacerlo volver al camino de Dios.

· No guardaría rencor (Mateo 5.24)

· No a la venganza (Romanos 12.19)

· Reverenciar al anciano en sus conocimientos

· No oprimir al extranjero, porque ellos habían sido extranjeros en Egipto.

3. Lo esencial de seguir estas reglas era poder llegar a ser como Jehová: Santo (19.2). El orden debía estar presente en el ser humano, y no debían ayuntar animales de otra especie o sembrar con mezclas de semillas (19.19; de aquí se desprende lo que dijo Pablo en 2ª Corintios 6.14). Dios es un Dios de orden, y quería traspasar su carácter a todo su pueblo. Debemos tener el carácter de Dios.

4. La adivinación estaba prohibida (19.26 – 28; 31). Estas cosas hacían cuando servían a otros dioses como por ejemplo a Moloc
 (18.21). No debían poner marca en sus cuerpos. Si los tatuajes estaban prohibidos en ese tiempo, ¿por qué no deberían de estarlo ahora?

En resumen, la palabra mas descrita aquí es “Yo Jehová” que aparece 15 veces. Estas leyes debían ser obedecidas por una sencilla razón: eran entregadas por el gran YO SOY.  Como dice el versículo 37: “Guardad, pues, todos mis estatutos y todas mis ordenanzas, y ponedlos por obra. Yo Jehová”.

CAPITULO 20

El pecado no es gratis. Todo pecador ha tenido que llevar las consecuencias de sus pecados. Este capítulo se puede dividir en tres partes con ideas esenciales:

5. La adoración a ídolos (20.1 – 9) era abominación, al igual que cualquier persona que quisiese ayudar a que el idolatra fuese salvo de la muerte. Como vemos, el rostro de Jehová estaría en contra de quien haría semejantes actos, y sería muerto. ¡Que terrible es que el rostro de Jehová este en nuestra contra, y no a nuestro favor como cuando oramos con El!

1. Los actos sexuales inmorales (20.10 – 27) vuelven a recalcarse, ahora con énfasis en el castigo que estos sufrirían. La bisexualidad era condenada (relación sexual con cualquier persona de los dos sexos, 20.13), al igual que la zoofilia (sexo con animales 20.16) y el incesto (sexo con familiares o parientes).

6. Los estatutos (20.22 – 26) debían ser guardados por una nueva razón: No ser como el resto de las naciones las cuales fueron abominación a Jehová. Si Su pueblo seguía los mismos pasos, ellos serían considerados como un pueblo abominable entre muchos otros. El pueblo de Dios debía diferenciarse del resto como tal, al igual que el cristiano en la actualidad.

Aparte de estos temas, el versículo 9 vuelve a repetir el no ofender a padre o madre, y el versículo 27 condena rotundamente el espiritismo, el cual sería condenado con la pena máxima: la muerte.

CAPITULO 21

7. Ser sacerdote no era fácil. Era una persona perfecta, tanto física como espiritual. El capítulo veintiuno nos dice algunas cosas que el sacerdote podía o no podía hacer. Por ejemplo, claro está, que el era apartado para el sacrificio de Dios y no otro dios, prohibiéndosele cualquier conducta que por lo general se realizaba en esos cultos paganos (21.5, 6). Además la familia debía ser pura: la mujer debía ser una virgen, y si su hija fornicaba debía ser quemada al fuego. Al sacerdote no se le permitía hacer duelo, por lo que el pueblo hacía duelo por el (como el ejemplo de Nadab y Abiú en Levítico 10.6). 

Dentro de las características físicas encontramos que no podía ser cojo, ni ciego, ni mutilado, ni con quebradura, ni jorobado o enano, o con testículo magullado. En pocas palabras, perfecto. Hoy todos nosotros formamos parte de un sacerdocio  (1ª Pedro 2.9). Dentro de esto podemos aprender lecciones valiosas para los ancianos de la iglesia (1ª Pedro 5.1 – 3), para los predicadores y maestros (1ª Timoteo 4.12; Santiago 3.1). Y esto tenía solo un fin: No profanar el santuario de Dios, porque Jehová es santo (21.23).

Recordemos que los sacerdotes podían comer las cosas santas que eran puestas en las ofrendas (revisar el capítulo 2), por lo que el debía ser santo de igual manera.

CAPITULO 22

Las ofrendas a Dios son sumamente importantes. Son voluntarias, las cuales suben como memorial y olor grato a Dios, por las cuales somos recordados como hijos suyos (2.2).  Existían determinadas leyes descritas en el 22.1 – 16 con respecto a quienes podían comer las cosas santas que eran puestas a servicio de Dios en ofrenda. Además, se vuelve a reiterar la condición que debía tener el oferente al presentar su ofrenda. En conclusión, la ofrenda que le damos a Dios va acompañada de nuestro puro corazón (2ª Corintios 9.7).

8. El tipo de animal presentado como holocausto no debía ser defectuoso, y eso significaba que no podía ser tuerto, cojo o con testículo herido, esta última característica cuando el buey o carnero era por voto. El hecho de que el animal fuese sin defecto muestra la sinceridad de oferente, donde el daba lo mejor a su rey. Así lo explica Malaquias 1.8 usando una buena lógica: Lo mejor debe ser para el rey cuando nos presentamos ante el.

El becerro o el cordero que quisiese ser ofrecido a Dios debía ser luego de ocho días de su nacimiento. Todo lo dicho anteriormente tiene su objetivo claro: Jehová santifique (aparte del mal) a su pueblo (22.32). Era el deseo de Dios acercar a un pueblo pecador para que este gozase de Su presencia.

CAPITULO 23

9. Este capítulo debe ser estudiado por todo cristiano. Los hebreos celebraban fiestas sagradas, las cuales fueron dispuestas por Dios. El vocablo Hebreo “fiesta” significa también “una ocasión señalada”, en donde los israelitas suspendían sus trabajos para reunirse gozosamente con Jehová. Se ofrecían sacrificios especiales según el carácter de la fiesta y se tocaban las trompetas mientras se presentaban los sacrificios de holocausto y paz.

Todos los varones israelitas estaban obligados a ir a Jerusalén anualmente para participar de las tres fiestas de los peregrinos: Pascua, Pentecostés y Tabernáculos. Técnicamente, de las siete fiestas, seis eran consideradas fiestas y una era para entristecerse. 

Las fiestas daban la oportunidad a los israelitas de reflexionar sobre la bondad de Dios. Algunas fechas coincidían con las cosechas, que les hacia recordar de donde venían las bendiciones- También estas fiestas le daban la oportunidad a la persona de devolver algo a Dios.

A pesar de esto, el objetivo máximo era lograr que los israelitas tuvieran presente que era el pueblo santo de Dios. La palabra “santo” se encuentra diez veces en el capítulo 23, recalcando el propósito de la fiesta. También se destaca el número “siete” que significa totalidad o perfección. Todo se desarrollaba bajo un ciclo de siete:

· El sétimo día era de descanso

· El séptimo año también era de descanso

· El séptimo año sabático era seguido del año de jubileo

· El séptimo mes era especialmente sagrado, con tres días de fiesta

· Había siete semanas entre la pascua y el pentecostés

· La fiesta de la pascua duraba siete días

· La fiesta del tabernáculo duraba siete días.

Las fiestas no debían hacerse de forma vacía. Tenían un significado: El acercamiento del hombre con Dios. Las fiestas transcurren de la siguiente manera:

10. El día de descanso (23.3): Era perpetuo, donde se le hacía recordar al judío que Dios es el Creador que descanso después de haber creado todo lo existente. También les recordaba que habían sido sacados de Egipto por la mano divina y ese día se lo dedicarían a El (Deutoronomio 5.12 – 15). Cualquiera que no cumpliese sería muerto (Exodo 31.14). Hoy este día fue cambiado con un nuevo significado por el domingo, donde recordamos un nuevo sacrificio.

11. La Pascua (23.5 ): Era una de las tres fiestas en las cuales debían ir todos lo judíos. Se celebraba la salida de Egipto y la redención del cordero de la pascua (Exodo 12.1 – 13.10) por lo que se le consideraba una de las fiestas mas importantes para los hebreos. 

12. Fiesta de los panes sin levadura (23.6): Duraba siete días, y no se le permitía al israelita que hubiera pan con levadura en su casa, indicando así que la nación redimida no debía tener pecado. La fiesta de la pascua señalaba el comienzo de la siega de la cebada, que estaba antes de la de trigo. Cuando el pueblo entrara a Canaán, debía llevar una gavilla al sacerdote como ofrenda de las primicias, y luego de eso podrían segar y comer de la cosecha (23.9 – 14)

13. Pentecostés (23.15 – 17) significa “quincuagésimo”, pues caí siete semanas o cincuenta días después de la pascua. Esta fiesta marcaba el fin de la cosecha de trigo (Exodo 23.16) y se ofrecía a Dios el sustento básico de los israelitas. Hacía recordar a su pueblo que Jehová era sus sustentador. Hechos 2 ocurrió dentro de este contexto.

14. La nueva luna y la fiesta de las trompetas (23.24, 27; Números 28.11 – 15: 29.1 – 6): Las trompetas sonaban al comienzo de cada mes, el cual se llamaba luna nueva (Números 10.10). Se observaba la nueva luna ofreciendo sacrificios por el pecado y holocaustos (Números 28.11 – 15). Esto anunciaba un nuevo año o anunciaba al pueblo la fecha para una nueva fiesta.

15. El día de expiación (23.26 – 32): Para una revisión completa de este tema ver el capítulo 16. Este día se le llamaba por los judíos “yoma” que significa “el día”. Era el momento culmine de todas las fiestas, donde el pueblo afligía su corazón cuando se expiaba el pecado de ellos.

16. La fiesta de los tabernáculos (23.34): Era la última fiesta del año, y se recordaba la peregrinación en el desierto. Esta fiesta adquiriría sentido cuando el pueblo entrara a Canaán. Los israelitas construían enramadas y vivían en ellas para recordarse de los años en que habían morado en las tiendas. Era una fiesta de gozo (23.40). Era llenarse de felicidad de las bendiciones que recibieron de Dios junto con Su cuidado.

CAPITULO 24

En este capítulo (comparar con Exodo 27.20, 21) contemplamos el pan que debía estar sobre la mesa de la proposición que se encontraba en el lugar santo. Como vemos en el 24.2, el pueblo debía traer los elementos para el aceite y el alumbrado de las lámparas. 

Se dispondrían doce panes sin levadura en esta mesa, el cual se le llamaría “pan de la proposición”, que se colocaría cada día de reposo, seis en dos hileras, en representación del pueblo de Israel. La palabra “proposición” (Exodo 25.30) significa “presencia”, ya que estaba constante mente en el lugar santo en presencia de Jehová.

La blasfemia era castigada como si fuese la muerte. Blasfemar el Nombre es un pecado grabe que tiene sus consecuencias, como lo tuvieron los fariseos al blasfemar contra el Espíritu Santo al decir que era un espíritu de demonio (Mateo 12.31).

CAPITULO 25

El año sabático y el año de jubileo (25.1 – 7): El año sabático se realizaba en un año cada siete, en la cual el pueblo descansaba de cosechar la tierra, en donde lo que la tierra produjese espontáneamente sería para todos, tanto para las bestias como para los hombres. Dios daría abundantes cosechas en el sexto año para que esto fuese factible (25.18 – 22). Los hebreos perdonaban a sus deudores pobres y dejaban en libertad a los esclavos (Deutoronomio 15.1 – 11; Exodo 21.2 – 6). Sin embargo, no era un año de ociosidad: Los levitas enseñarían la ley de Dios (Deutoronomio 31.10 – 13).

El año del jubileo (25.8 – 22) se celebraba durante dos años seguidos después de cincuenta años. Debían pregonar la libertad de los esclavos hebreos, devolver al dueño originario la tierra que habían adquirido de el y perdonar las deudas de otros. Así se ponía freno al deseo desanimado de adquirir bienes e impedía la pobreza en extremo.

CAPITULO 26

Las bendiciones de Dios son muchas cuando obedecemos su palabra. Si el pueblo se mantenía santo al igual que Jehová, recibirían lluvia a su tiempo, y no habría pueblo extranjero que se levantase en contra de el, porque estaban con Jehová de los ejércitos.

No oír la ley de Dios también muestra sus consecuencias.  Vemos que acá no hablamos del pecado por yerro, sino de un pecado con intensión, el de no oír la palabra de Dios. Cuando uno no escucha las Escrituras, somos rebeldes y ponemos nuestro corazón orgullosos ante la verdad que puede salvar nuestra alma. El castigo de Dios es grave contra aquellos que no escuchan Su palabra (26.16, 17).

Pero vemos como Dios es misericordiosos. El pueblo escogido hizo todo lo que no debían hacer, y Dios, aunque estaban deportados en Babilonia, envió profetas en medio de ellos. Dios busca siempre en vida que lleguemos a su presencia. Solo la muerte marca el fin de toda oportunidad.

CAPITULO 27

Los votos no eran obligatorios, sino que eran voluntario para acercarse a Dios. Habían votos los cuales en algún instante no podían ser ofrecidos, por lo que la persona que se ofrecía en el voto podía pagar al sacerdote con una cantidad estimada de dinero según su voto. Jefté, al parecer, no tuvo como poder redimir el voto sobre su hija (Jueces 11.30 – 40)
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� Urim y Tumin: Se cree que eran dos piedras, una a cada costado del efod, que se encendían según la respuesta que daba Dios sobre alguna pregunta (1ª Samuel 28.6)


� Azazel se traduce en la Versión de las Américas como “macho cabrío expiatorio”, que reflejaba el objetivo de este animal. Azazel, en hebreo, significa “remoción”. Algunos creen que este nombre se refiere a Satanás, pero esto esta muy lejos de ser la explicación Bíblica.


� Moloc era una divinidad adorada por los amonitas (1ª Reyes 11.7) sobre el cual se llegaban a sacrificar niños recién nacidos. Muchos personajes en la historia bíblica no hicieron caso a las palabras de Jehová y se entregaron a este dios pagano (Jeremías 7.31; Ezequiel 16.21; 2ª Crónicas 28.3; 2ª Reyes 17.17)
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